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               FAMILIA VICENTINA DE MÉXICO

                    

SEMANA DE ORACIÓN NACIONAL POR LAS VOCACIONES DE LA FAMILIA VICENTINA     

(Del 21 al 25 de septiembre de 2009).

TE ROGAMOS, SEÑOR, QUE INFUNDAS EN NOSOTROS EL DESEO DE  ORAR  POR LAS VOCACIONES DE LA FAMILIA VICENTINA,   EN ESTE AÑO JUBILAR, AÑO  DE CARIDAD Y MISIÓN,  PARA CELEBRAR EL 350° ANIVERSARIO DE LA MUERTE DE SAN VICENTE Y SANTA LUISA, Y SER ASÍ  “HOMBRES Y MUJERES DE ORACIÓN”  COMO NOS LO  PIDE EL SERVICIO A NUESTROS HERMANOS LOS MAS POBRES.

LUNES 21 .- “ El Amor es inventivo hasta el infinito”.   S.V.P. 

· Reconciliación
· Eucaristía.- Meditación de las lecturas del día: Efesios 4,1-7.  11-13  y  Mateo 9,9-13
Reflexión: Las fiestas siempre son para los amigos. No se invitan a extraños, a pobres, o a mendigantes; al contrario, estos son los que siempre quedan de lado. Cristo, un nuevo amigo que ha llegado a la mesa de Mateo, también ha ocupado un lugar en el corazón del publicano.
Pero como en todas las fiestas judías, también se acercan los fariseos, quienes no han ocupado un lugar dentro del corazón del dueño de la casa.

Lo único que buscan es ver caer al Maestro para poder acusarle en el sanedrín. En cambio lo que Cristo quiere es dar la salud espiritual a quienes lo escuchan. Así siempre está preocupado por los demás, de allí la respuesta a los judíos: "no son los sanos los que necesitan de médico, sino los enfermos".

Pidamos a Dios la gracia de la salud espiritual de nuestra alma y la de todos los hombres, para que sea él quien viva en nosotros y nosotros para Él.
· Oración  para el Año Jubilar.
MARTES 22.- “No me basta amar a Dios si mi prójimo no lo ama”.    S.V.P.                                  
· Eucaristía.- Meditación de las lecturas del día: Del libro de Esdras 6,7-8. 12. 14-20   y  Lucas 8,19-21

Reflexión: Los que escuchan la palabra de Dios y la cumplen. Esto nos recuerda otra sentencia: "No todo el que dice Señor, Señor, sino el que hace la voluntad de mi Padre..." O aquella otra: "Por sus obras lo conoceréis".

Y es que el seguimiento de Jesús hay que hacerlo desde la vida y la realidad de la fe. María, su familia, habían acompañado a Jesús en su crecimiento humano; ahora se les está invitando a dar el paso a la dimensión de la fe. Acompañar a Jesús en la tangibilidad de la carne, en cierto modo se hace fácil, pero adentrarse en su dimensión divina se vuelve todo un misterio difícil de asumir. Querer apresar a Jesús dentro de nuestros conceptos es la tentación de cada día, por eso la llamada constante a transcendernos, a vivir los valores del espíritu, a dejar a Dios ser Dios asumiendo con docilidad sus planes.
Oh, Dios, que a través de tu Hijo te has hecho Palabra encarnada, te pedimos quieras concedernos una mirada limpia para descubrirte en toda ocasión y así podamos disfrutar de la presencia de tu Rostro.
· Visita a algún pobre o enfermo.
· Oración para el Año Jubilar.
MIÉRCOLES 23.- “Dios ama a los pobres y, por consiguiente, ama a quienes aman a los pobres”.     S.V.P.

· Eucaristía.- Meditación de las lecturas del día: Del libro de Esdras 9,5-9  y  Lucas 9,1-6

Reflexión: ¿Qué se necesita para predicar el Evangelio? Conocerlo. Nada más. 

Vamos, pues, a descubrir dos lecciones que se esconden en este pasaje de san Lucas.

La primera es la profunda fe que debe tener el enviado a proclamar el Reino de Dios. Debe poner toda su confianza en Dios y no en sus propios recursos, sabiduría, medios técnicos, etc. Y esa fe exige también el desapego de las comodidades y la esperanza de que Dios proveerá todo aquello que necesite el apóstol para cumplir con su labor.

La segunda enseñanza va dirigida a los fieles que acogen al misionero, sacerdote o religiosa que viene de parte de Dios. Porque si ellos han entregado su vida, su tiempo y su esfuerzo para darnos a conocer lo más importante, ¿cómo vamos a despedirles sin darles ni siquiera de comer?

Jesús nos invita a atender las necesidades materiales de la Iglesia. Por ejemplo, ¿sabes cuántos seminaristas se están formando actualmente? ¿Y cuánto se necesita para pagar los estudios, la alimentación, el vestido, etc? Sería muy triste que un joven dejase casa, familia y amigos para abrazar la vocación sacerdotal y luego no se tuviesen los medios para completar su formación.

Es buen momento para reflexionar en todo lo que nos da la Iglesia y ver qué aportamos nosotros a cambio.
· Visita al Santísimo
· Oración para el Año Jubilar.

JUEVES 24.-   “Los pobres son mi peso y mi dolor”.     S.V.P.
· Eucaristía.- Meditación de las lecturas del día: Del libro del profeta Ageo 1,1-8  y Lucas 9,7-9
Reflexión: ¿Quién es este hombre que congrega a las multitudes, este hombre que cura a los enfermos, este hombre que nos habla de un Reino nuevo y a quien el mar y el viento obedecen? ¿Es un reformador social? ¿Un nuevo profeta? ¿Un revolucionario? ¿O el hombre más genial de todos los tiempos?

Hoy nos surge también a nosotros el mismo deseo que a Herodes. Tenemos ganas de ver a Cristo. Queremos conocerle y estar con El.

"Estamos contigo, Cristo. No podemos reprimir el decirte, como Pedro, Tú eres el Hijo de Dios vivo”. Gracias, Señor, por haber entrado en nuestras vidas. Por haber irrumpido en la historia de la humanidad. Por haber cambiado los destinos de los hombres.

Lo mismo que la historia se cuenta ahora a partir de tu nacimiento, queremos también que nuestras vidas se cuenten a partir de este encuentro contigo.

Ayúdanos a llevar esta Buena Noticia a los hombres, a cambiar la historia como Tú lo hiciste. Te buscamos, ven a encontrarte con nosotros y colma nuestros anhelos.

Queremos estar contigo, Jesús, en este diálogo íntimo de hoy, en esta oración, en la que queremos ver tu rostro para poder darlo a conocer a los nuestros.

Herodes no sabía quién eras. Nosotros sabemos que Tú eres el Hijo de Dios, y que sólo Tú tienes palabras de vida eterna.
· Rezar el Rosario meditando los Misterios Luminosos.
· Oración para el Año Jubilar.
VIERNES 25.- “Sólo por amor te perdonarán los pobres el pan que les das”.  S.V.P.

· Eucaristía.- Meditación de las lecturas del día:  Del libro del profeta Ageo 1,15-2,9  y  Lucas 9,18-22
Reflexión: ¿Quién dicen los hombres que soy? Es una pregunta que aún hoy nos hace Cristo a cada uno de los que profesamos el nombre de cristianos. Esa vez fue dirigida a los apóstoles y causó el mismo impacto que si nos la dijera hoy Jesús a nosotros. Ellos, que habían escuchado sus palabras, habían dejado todo por seguirlo, nunca se habían cuestionado sobre quién era “realmente” aquel Hombre que podía dominar la naturaleza y que curaba a los enfermos y perdonaba los pecados.

Ante la primera pregunta muchos respondieron de inmediato: que Juan el Bautista, que alguno de los profetas… Y vosotros, ¿quién decís que soy? Sólo ahora se quedaron estupefactos. No se lo habían planteado jamás. ¿Cómo era posible que no supieran quién era? Ocurre que muchos católicos tras años de bautizados, y después de haber visto la acción de la gracia tan patente por los sacerdotes, tampoco saben “realmente” quién es Él. Porque es una pregunta que se responde de corazón a corazón, no de un frío libro a una también fría mente. Cristo pregunta y lo hace porque desea que lo conozcamos de veras. 
Sólo el bueno e intrépido de Pedro responderá justamente: Tú eres el Cristo. Porque se ha dejado llevar de la inspiración del Espíritu, él que será la Piedra de la Iglesia. ¿Sabemos quién es Cristo? Respondámosle sin miedo en la intimidad de la oración de corazón a Corazón.
· Oración pidiendo por la UNIÓN en todos los grupos locales de la Familia  Vicentina, para formar así Comunidades Fraternas.
· Oración para el Año Jubilar.                             
ORACION PARA EL AÑO JUBILAR

(Un año de Caridad y Misión).

Señor Dios Omnipotente, Padre de los pobres.

Tú nos concedes la gracia de conmemorar este año

el 350 Aniversario de la muerte de San Vicente y de Santa Luisa.

Te damos rendidas gracias por este don.

Concédenos por su intercesión, que nos dejemos transformar 

más plenamente por el Espíritu que Tú les diste.

Que el Espíritu de Caridad inunde nuestro corazón y nuestra mente

para que nuestro amor por los marginados y rechazados de la

sociedad, sea inventivo hasta el infinito,

cariñoso, atento, misericordioso y previsor.

Haznos descubrir la audacia de San Vicente y de Santa Luisa,

la laboriosidad y la fragancia de aquel amor siempre renovado

por los pobres, que les ayude a cambiar de verdad su vida.

Ayúdanos a hacer fuerte y humilde nuestra fe

en este mundo nuestro que parece tan alejado de Ti,

pero que tiene una gran sed de Ti.

Haz que podamos ser signo de esperanza para muchos,

como lo fueron San Vicente y Santa Luisa,

simples compañeros de viaje por el mar de la vida.

Concédenos que no nos echemos atrás frente a las dificultades

y que nos esforcemos con nuestras manos

en favor de los pobres, nuestros maestros.

Haz que en su escuela aprendamos a ser verdaderos hijos tuyos,

dignos herederos del carisma que Tú confiaste a San Vicente y a Santa Luisa

para bien de la Iglesia y de toda la humanidad.

Que este Año Jubilar sea para toda la Familia Vicentina,  

un año de gracia y de conversión; y para los destinatarios de nuestro amor,

un año lleno de bendiciones.

AMÉN.

